COMPAÑÍA DANZA REVERSO

PROYECTO PAULY: RECONSTRUCCIÓN DE UNA ESCENA

INFORMACIÓN CASA PAULY

La Casa Pauly fue construida en 1903 para el matrimonio conformado por Don Guillermo Pauly Gleisner y la Señora Teresa O’elckers Emhardt en la propiedad del padre de la ultima el Señor Federico O’elckers prospero comerciante alemán en los principios del siglo XX.

Esta casa mezcla de la arquitectura Chilota – alemana presenta en su interior maderas nativas de raulí y alerce, sus tres pisos superan los tres metros de altura con papeles murales originales e importados de Europa. Su exterior se encuentra recubierto por hojalatería en cortes verticales llegados desde Valparaíso y provenientes desde el viejo continente.

En sus años de esplendor la casa contaba con una hermosa decoración art-novo típica de los principios de los años 1900, dentro de sus habitaciones se encontraban pinturas de importantes artistas nacionales e internacionales y grandes esculturas en las que se cuentan la de la renombrada artista plástica chilena Rebeca Matte.

Su actividad socio-cultural fue muy relevante, tanto es así que la casa cuenta con un salón para el desarrollo de conciertos musicales, declamaciones y teatro con una capacidad para 60 personas.

El hito más importante fue la visita y actuación del maestro pianista Claudio Arrau en 1928 quien realizo dos conciertos en la casa, en esta visita el maestro se enteró de la muerte de Ostrudis (hija mayor del matrimonio Pauly O’elckers) a quien había conocido en 1921 por lo que interpreto “La marcha Fúnebre” de Federico Chopin en su honor.

Por otro lado, en 1947 Don Guillermo Pauly funda la “Sociedad Musical de Puerto Montt” la cual tuvo como objetivo la formación de conjuntos musicales, difusión de la cultura musical, ayudar, auspiciar y financiar becas a los mejores estudiantes de música de la zona. Esta institución funciono por casi diez años poco antes de la muerte de Don Guillermo acaecida el 8 de Octubre de 1956.
La ultima descendiente de la familia Augusta María Luisa Pauly O´elckers muere en 1999 a una avanzada edad, es por encargo de ella que la casa fue vendida por sus herederos a la Municipalidad de Puerto Montt para ser utilizada con fines culturales, el 14 de mayo de 2009 es declarada Monumento Nacional.
Fuente: https://www.puertomontt.cl/cultura/casa-pauly/
CASA PAULY

Con el objetivo de incorporar las nuevas tierras de sur de Chile y ejercer soberanía nacional sobre ellas, el Estado de Chile implementa a mediados del siglo XIX una serie de políticas que buscaban atraer colonos extranjeros para que ocuparan esas zonas. La Ley de Colonización de 1845 buscaba estimular la llegada de profesionales para colonizar el territorio entre Valdivia y Puerto Montt. La misión estuvo a cargo de Bernando Philippi y luego de Vicente Pérez Rosales, quienes lograron convencer a miles de ciudadanos alemanes para asentarse al sur de Chile, específicamente en la ciudad de Valdivia y a orillas del lago Llanquihue.
Estos migrantes se dedicaron principalmente a la agricultura, ganadería y a forjar una pequeña producción industrial de diferentes productos, actividad de rápida expansión económica y territorial, lo que acrecentaría su patrimonio financiero. En la medida que sus fortunas fueron consolidándose, la población migrante aportó una renovada cultura con importante impacto en la arquitectura. Muchos de estos migrantes eran carpinteros, mueblistas, albañiles y aplicaron sus conocimientos en el ámbito de la construcción, adaptándose a las condiciones y tipos de madera que había en la zona. De esta manera, junto a maestros chilotes crearon una escuela de construcción en madera que cambió la imagen de las ciudades del sur de Chile.
En ese contexto, la Casa Pauly se adscribe claramente a lo desarrollado por los maestros carpinteros alemanes. Ubicada en Puerto Montt, posee un valor arquitectónico e histórico que la hace parte del registro material que dejaron los colonos. Esta casa fue construida en 1903 por don Guillermo Pauly Gleisner, renombrado empresario y filántropo, amante de las artes y de la música. Tanto así que su casa se convirtió en un polo fundamental para el desarrollo de la vida social y artística de Puerto Montt. En la casa Pauly, el sector del salón fue habilitado como uno de los pocos lugares para conciertos que había en la ciudad. Allí se disponía hasta de 100 sillas para los invitados y participaron desde solistas hasta numerosas bandas de música de renombre internacional. Entre ellos se encuentra el concierto realizado por Claudio Arrau en 1920. Su decoración interior estuvo conformada por pinturas y esculturas que la convirtieron en un pequeño museo particular.
La Casa Pauly tiene elementos de expresión neoclásica, propia de la arquitectura de ese período y cuenta con fachadas de simetría perfecta. Su estructura está realizada íntegramente con maderas nativas e importadas y se ubica en la esquina de una manzana con tipología de fachada continua, ganando una presencia relevante ante las otras casas de la época que aún se conservan. Actualmente, sigue siendo utilizada como vivienda particular.

Fuente: http://www.monumentos.cl/monumentos/monumentos-historicos/casa-pauly
Los maestros Claudio Arrau y Ewaldo Hohmann en concierto
A principios del siglo veinte se radicó en Puerto Montt Guillermo Pauly Gleisner quien, en sociedad con su suegro Federico Oelckers, estableció un negocio de importaciones.

Con las ganancias que obtuvo y atendiendo a su amor a las artes, Pauly se convirtió en un filántropo que destinó una parte de su casa en un museo particular y uno de sus salones a sala de conciertos que habilitó con uno de los pocos pianos que entonces había en la ciudad.

En el salón de Pauly se disponía de hasta cien sillas para los invitados a los conciertos, en que participaban desde solistas hasta la banda de música del Regimiento; ahí tuvieron acogida renombrados cultores y se originaron varias instituciones. Hasta allí llegaron los pianistas Armando Palacios, Alfonso Montecinos y Oscar Gacitúa, así como los violinistas Iniesta y Danduren.

El más afamado

Sin embargo, el más afamado de todos fue nuestro inolvidable Claudio Arrau León, quien, accediendo a una invitación del propio Pauly, llegó hasta Puerto Montt en el marco de una gira a todo el país.

Se alojó en la casa de Pauly y ofreció dos conciertos los días 31 de julio y 1 de agosto de 1928. Tenía entonces 25 años (nació en Chillán el 6 de febrero de 1903), y recién regresaba a Chile "en el apogeo de sus maravillosas virtudes artísticas, que le han valido tan rápida fama en todo el mundo", según un crítico europeo.

Un instante conmovedor se vivió en la casa de los Pauly cuando Arrau supo que dos años antes había fallecido Ortrud, la hija mayor de don Guillermo, a quien el maestro había conocido en su anterior visita a Puerto Montt, cuando vino acompañado de su mamá Lucrecia, el 27 de julio de 1921. Al enterarse del infortunio Arrau no hizo comentario alguno, se dirigió silenciosamente hasta el piano, y comenzó a ejecutar la "Marcha Fúnebre" de Chopin. Fue el homenaje póstumo a una amiga, tributado en el seno de una familia amiga, por el más grande pianista del siglo, cuyo repertorio abarcaba, además de la obra completa de Bach, la de Beethoven con sus 32 sonatas y cinco conciertos; la de Liszt, la de Schumann, Schubert, Brahms, Chopin, Ravel, Debussy, Mozart, Schoenberg.

Fuente: http://www.ellanquihue.cl/prontus4_nots/site/artic/20050611/pags/20050611004724.html
